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La necesaria sistematización de la intervención en Trabajo Social

Neus Caparrós Civera

Ana Belén Cuesta Ruiz-Clavijo



 «Yo no comencé la práctica ni bauticé el Trabajo Social. Éste existía, pero de manera pragmática, sin una teoría previa. Lo que sí comencé fue a darle un cierto cuerpo, una técnica, una base teórica y una ética progresista. Tampoco fui la primera trabajadora social de casos individuales, pero descubrí que no bastaba con adaptar a los seres humanos en situaciones de dependencia a la sociedad, sino en hacerlos independientes y paralelamente había que reformar la sociedad, es decir, adaptarla a la felicidad de los seres humanos. Yo intenté ir transformando el arte del trabajo social en una técnica y una ciencia. Eso es todo»  (Richmond,1995, p. 12).


Cuanta actualidad tienen estas palabras, escritas por Mary Richmond hace más de cien años. Poco podría pensar Mary Richmond que, unas cuantas décadas después, resonarían en el imaginario de las sociedades en pleno siglo XXI.

Richmond abogó para que los profesionales tuviesen formación científica y rigurosa para trabajar con las personas, no solo en cuanto a los principios, valores y ética propias del Trabajo Social (FITS, 2014) sino en lo que a la metodología y al procedimiento metodológico se refiere.

Las obras de Richmond, y en concreto, El diagnóstico social o Qué es el Trabajo Social hoy, son obras escritas hace más de un siglo pero que siguen siendo referentes obligados al hablar del Trabajo Social, en general, y sobre el Trabajo Social de casos, en particular. Sus aportaciones dotaron al Trabajo Social de contenido teórico y metodológico, cambiando las concepciones caritativas y asistencialistas que imperaban hasta aquel entonces (Fernández, 2008).

Reflexionar sobre la propia práctica, sobre cómo abordamos los casos en los que intervenimos, sobre la documentación o las herramientas e instrumentos utilizados es necesario para avanzar en la renovación conceptual, en la evaluación de procedimientos, en la sistematización de la práctica o de cómo se lleva a cabo el seguimiento, apoyo y/o acompañamiento de un caso. Cada realidad, cada momento histórico ha ido marcando maneras de trabajar, ha ido pautando la actuación en función de las políticas sociales existentes trazadas por la ideología imperante y por la ejecución técnica resultante, para dar respuesta a las carencias de la población y a las demandas del momento.

La profesión del Trabajo social ha ido generando cuerpo teórico, metodologías e instrumentos para la intervención, estrategias en general para mejorar y aumentar el bienestar de las personas.

Jane Adams, Octavia Hill, Concepción Arenal, entre otras, avanzaron en la práctica profesional, en las intervenciones con los más vulnerables, los más carentes de recursos y nos dejaron el legado de que incorporar a la propia persona en su proceso de recuperación y cambio era fundamental y trascendental, pero lo que está claro, más allá de los conceptos es que, si trabajar en beneficio de las personas más vulnerables no se hace poniéndolas a ellas en el centro de la intervención, seguiremos haciendo asistencialismo. Debemos actuar acompañando, guiando, pero nunca hacer lo que las personas deben hacer.

La evolución y el progreso de las sociedades ha enriquecido a las personas, se han generado nuevos espacios de relación, de atención, de intervención, por lo que los profesionales de la intervención social cuentan con más herramientas, con más instrumentos, pero el alma sigue siendo la misma, acompañar a las personas en situación de dificultad, ayudándolas a trazar su propio camino.

En la esencia del Trabajo Social está la Justicia Social y los Derechos Humanos, presentes también en su definición:

«El Trabajo Social es una profesión basada en la práctica y una disciplina académica que promueve el cambio y el desarrollo social, la cohesión social, y el fortalecimiento y la liberación de las personas. Los principios de la justicia social, los derechos humanos, la responsabilidad colectiva y el respeto a la diversidad son fundamentales para el trabajo social. Respaldada por las propias teorías del trabajo social, las ciencias sociales, las humanidades y los conocimientos indígenas, el trabajo social involucra a las personas y las estructuras para hacer frente a desafíos de la vida y aumentar el bienestar» (FITS, 2014).


Las barreras sociales, las distancias entre grupos, sectores, lo límites impuestos por las políticas sociales, las injusticias generadas por las diferentes oportunidades que tienen las personas tanto en el acceso a los recursos como para el disfrute los mismos han hecho del Trabajo Social una disciplina que lucha por los Derechos de las personas, que solo por el hecho de serlas deberían poder alcanzarlos.

Las personas con necesidades, carencias y en situación de vulnerabilidad, nunca han dejado de ser ciudadanos desarrollándose en un contexto concreto, en una sociedad determinada, una ciudadanía que poco a poco ha ido recuperando derechos civiles, de participación política y representativa y de derechos sociales (Fernández, 2008) como garantes de bienestar.

En este marco el presente libro aborda desde el doble plano teórico-práctico la intervención que se lleva a cabo desde el Trabajo Social individualizado, aquel nivel de intervención en el que el profesional aborda las situaciones con los individuos y sus familias. El libro recoge desde diferentes ámbitos de actuación situaciones reales en las que se encuentra el profesional del Trabajo Social en su día a día.

El mundo cambiante, globalizado, en el que las tecnologías, la información y las telecomunicaciones son una situación cotidiana y normalizada hacen que el Trabajo Social deba imprimir nuevas formas de actuación, teniendo en cuenta e integrando todos los cambios sociales en su práctica profesional. Por todo ello se ha pensado en una publicación que pueda recoger el marco teórico de la profesión a la par que presente casos y situaciones tan prácticas como reales de la profesión del Trabajo Social.

El texto se estructura en dos partes. Una primera en la que se da cuenta de aquellos elementos teóricos necesarios para la práctica, porque la práctica sin teoría carece de contenido, ya que hay que dotar a la actuación de conceptos y marcos necesarios, por lo que la teoría se convierte en un instrumento imprescindible para el quehacer profesional.

Por ello, en esta parte, profesorado de los estudios del Grado en Trabajo Social abordan temas de relevancia para la intervención en Trabajo Social.

Algunos de los aspectos que Ana Belén Cuesta y Domingo Carbonero nos explican en el capítulo Perspectivas de acompañamiento profesional en Trabajo Social en el ámbito de los Servicios Sociales son el concepto de acompañamiento haciendo referencia al carácter temporal de la intervención, al establecimiento de una relación de ayuda profesional, el protagonismo en la intervención por parte del sujeto o el acompañamiento dentro del sistema de servicios sociales identificando los espacios de intervención social existentes tales como las políticas de inclusión y de rentas; envejecimiento, dependencia, discapacidad y cuidados, atención a la infancia y a la familia e intervención en situaciones de violencia de género. Recoge retos vinculados con el reconocimiento de la diversidad de ámbitos en los que se interviene con esta metodología, así como la necesidad de especialización en tareas de acompañamiento en los diversos ámbitos profesionales.

Tal como dijo William Ellet (2017) «los casos le brindan al estudiante la oportunidad de pensar y aplicar realmente los conocimientos que aprenden de sus lecturas o libros de estudio a una situación real y conseguir soluciones y conclusiones En otras palabras, el método del caso enseña a pensar en el mundo real» bajo esta premisa Cecilia Serrano y Neus Caparrós nos ilustran en el capítulo El método del caso como herramienta de aprendizaje en Trabajo Social, sobre la importancia que tiene poder trabajar con el alumnado a partir de situaciones reales que ayuden a conocer los instrumentos para la intervención social, siendo el método del caso una herramienta educativa para futuros profesionales. También abordan las ventajas en relación a la intervención social; ponen en valor esta herramienta educativa de enseñanza aprendizaje para el estudiantado del grado de Trabajo Social con la finalidad de desarrollar destrezas, habilidades y competencias. Proponen recuperar las raíces de la profesión y apoyarse en lecciones aprendidas través del esfuerzo propio, en la búsqueda de mejores resultados de aprendizaje e intervenciones profesionales.

Esther Raya e Irene Aceña, nos muestran en el capítulo La supervisión de profesionales como acompañamiento a la intervención social, como la supervisión es una metodología dirigida al trabajo con los profesionales de la relación de ayuda, y que de forma indirecta permite lograr cambios en los procesos de acompañamiento con las personas. El capítulo aborda los motivos para el desarrollo de procesos de supervisión, sus fases, así como diferentes técnicas y herramientas de esta metodología de intervención relacionando los mismos con las situaciones de sobrecarga y burnout vivida por los y las profesionales de ayuda que se ha agudizado en el contexto de pandemia. Ello ha supuesto un incremento significativo de las urgencias sociales y ha repercutido en el estado emocional de dichos profesionales de ayuda, que trabajan fundamentalmente con colectivos en situación de vulnerabilidad y/o exclusión social. En base a lo anterior se plantea la supervisión como un proceso de acompañamiento a los equipos de intervención social que contribuye al mantenimiento de la salud física y emocional de los mismos, es decir, a través del cuidado a las personas.

Finalmente, realizar intervención de manera reflexiva ayuda a los profesionales en su práctica, de manera que utilizar la reflexión crítica en los distintos tipos de acompañamiento que tienen lugar en la práctica, docencia y supervisión en Trabajo Social se presenta como una buena estrategia para mejorar en la intervención. El capítulo recoge la experiencia de trabajo con el modelo de reflexión crítica realizada con los estudiantes del grado de Trabajo Social de la Universidad de La Rioja en el marco de sus prácticas curriculares. En esta línea surgen propuestas como mejorar la formación vinculada con los procesos de acompañamiento, abordar de manera adecuada los dilemas éticos, desarrollar las habilidades sociales, promover espacios de reflexión en torno a la inteligencia emocional, así como desarrollar estudios vinculados con el análisis crítico en diferentes universidades. Estas y otras ideas nos las muestran Domingo Carbonero, Inés Martínez, Ana Belén Cuesta e Irene Aceña en el capítulo Pensamiento, reflexión crítica y supervisión profesional en el alumnado de Trabajo Social.

Una segunda parte presenta casos en un gran abanico de ámbitos. Cada caso se aborda con la misma estructura, en ellos se recoge el estudio-situación, el encuadre profesional, el ámbito de intervención, el diagnóstico, la intervención y seguimiento, el modelo de intervención utilizado, los recursos necesarios, la normativa y marco legal, la documentación utilizada, el cierre del caso y las referencias bibliográficas empleadas.

El formato de todos los casos es el mismo, puesto que se ha buscado sistematizar la intervención, como futura pauta de actuación, por este motivo los casos están diseñados desde una perspectiva pedagógica para que sirvan a futuros profesionales cuando se encuentren en situaciones similares. Un material elaborado a partir de prácticas de laboratorio en las aulas del Grado en Trabajo Social, sistematizadas por el propio alumnado, profesionales de la intervención social y académicos del Trabajo Social.

El espacio europeo de educación superior surgió como una oportunidad para la profesión, para la docencia impartida y sobre todo para la formación de los futuros profesionales. De ahí que es esta segunda parte se centre en el análisis de determinados casos como hoja de ruta para la intervención individual, donde el docente puede utilizarlos como material en el aula para enseñar a través del análisis y discusión de situaciones reales, conectando la teoría con la práctica.

En este análisis se ha considerado importante identificar los Objetivos de Desarrollo Sostenible con los que cada caso tiene relación en aras de visibilizar el papel del Trabajo Social como promotor de los Derechos Humanos, de la inclusión y la igualdad social.

Los casos que se presentan son los siguientes:

Me siento sola. El acompañamiento ante situaciones de soledad no deseada y el papel del trabajo social comunitario es el caso que abordan Sheila García Ortega, Iris Lete Fernández y Cecilia Serrano-Martínez. Una situación en la que se presenta a una mujer mayor con sentimientos de soledad y con falta de habilidades sociales que le condicionan su relación con el entorno y las personas de su alrededor.

El caso de personas refugiadas es el que nos presentan Irene Aceña Iriarte, Miriam E. Bermejo Sáinz y Yahaira A. Ramos Hurtado. Una realidad entre nosotros. El acompañamiento a personas refugiadas. Plantea la situación en la que se encuentra un matrimonio joven de origen sirio, con un hijo de un año que reside en un Centro de Acogida Temporal, procedentes de un campo de refugiados en Jordania.

Las capacidades diferentes es una realidad a la que se enfrenta el Trabajo Social desde siempre, pero el contexto marca diferencias. Intervención social desde el enfoque sistémico y acompañamiento social como soporte para mejorar la calidad de vida de una persona con pluridiscapacidad. La realidad muestra,  de la mano de Ruth Morga Manzanares y Cecilia Serrano-Martínez, las dificultades a las que se enfrenta una persona con pluridiscapacidad que acude regularmente a un centro ocupacional para personas con discapacidad, con problemas de salud y de autocuidado.

Quiero y puedo. Proceso de acompañamiento centrado en la incorporación sociolaboral de una joven con discapacidad intelectual y su familia es el caso de una joven con discapacidad intelectual con la que se interviene atendiendo al modelo de calidad de vida (Sharlock y Verdugo, 2003), al modelo de autodeterminación de Wehmeyer, al modelo de atención centrado en la persona entre otros, presentado por Naiara Ferrer Fernández; Santiago Urizarna Varona y Ana Belén Cuesta Ruiz-Clavijo.

La violencia nunca es invisible y sus consecuencias no solo son para las personas que las sufren directamente, sino que también la sufren de manera indirecta aquellas personas que están presentes, este es el caos de los menores receptores también de esta violencia. Para presentar esta situación Marta Soldevilla Armas; Oumayma Torqui y Esther Raya Diez nos acercan a través del caso Tejiendo la red de protección. Intervención ante situación de maltrato a menores y violencia de género.

El Trabajo Social tiene una parte fundamental que son las redes, el tejido social, personal, familiar necesario para intervenir en casi todos los casos, cuando no en todos. Siendo parte de los hilos que crean red. Acompañamiento y exclusión residencial con personas sin hogar nos acerca a la realidad de las personas que viven en alojamientos alternativos como puede ser un centro municipal de acogida y su proyección hacia la autonomía y resolución de su situación buscando otros recursos. Gabriela Núñez Ceruelo; Alba Armengol Zurimendi; Nahikari Zabala Andicoechea y Domingo Carbonero Muñoz son quienes nos los presentan.

La protección a los más vulnerables, debe ser prioridad de todos aquellos que trabajan bien diseñando políticas o bien ejecutándolas. Cuando la familia no es alternativa para el cuidado y protección de los menores, medidas como el acogimiento familiar se ponen en marcha. Tal es el caso presentado por Nagore Cabrera Rodríguez; Marisa Sáenz Argaiz y Neus Caparrós Civera, en el que se narran la situación de varios hermanos atendidos a través de la figura del acogimiento familiar. El caso se titula De Cangas de Onís a Calahorra. El acogimiento familiar como medida de atención a los menores.

Tener las necesidades cubiertas, al menos las básicas, son derechos básicos de las personas. Conocer, comprender, acompañar, proteger en casos de necesidad de provisión de medidas de apoyo judicial a personas mayores con discapacidad: acompañamiento en servicios sociales y justicia es el caso de una persona mayor con limitaciones en el ámbito relacional, con resistencia al apoyo profesional y familia lo que ha generado conflictos a nivel familiar y social. Ana M.ª Troya Corcuera y Domingo Carbonero Muñoz nos lo cuentan.

Haciendo el puzle. Acompañamiento social a una familia en situación de exclusión social recogido por Marcos Montoya Gutiérrez, María Ruiz Viguera, Amaia Romero Berrozpe y Ana Belén Cuesta Ruiz-Clavijo describe las vivencias de una familia con tres hijas que son declaradas en situación de desamparo, centrándose en el punto de vista de la madre que acude a un programa de inserción sociolaboral.

Esta parte se cierra con el caso Así soy yo. Primeros pasos de la intervención psicosocial tras un proceso de desamparo. En él se pone de manifiesto cómo de vulnerables somos las personas cuando los conflictos, las dificultades nos acechan. El caso de una joven que presenta escolarización intermitente y absentismo grave, todo ello con un contexto familiar complejo, desestabilizado y con autoestima baja. Silvia Valiente Gómez; Neus Caparrós Civera y Cristina Untoria Nogués nos dan las claves de lectura y tratamiento.

El libro pretende ser un recopilatorio, a modo de manual, si cabe, para la práctica profesional, para ayudar en la invervención, dándole sistemática a la actuación del profesional del Trabajo social para un ejercicio riguroso, objetivo y técnico, pero sin dejar la dimensión afectiva, asertiva, emocional y empática que tiene el Trabajo Social.

Todos los casos que se abordan podrían considerarse ejemplos de buenas prácticas profesionales por varios motivos. Por una parte, porque sitúan a la persona en el centro de las intervenciones, consideran a cada persona de manera individual reconociendo sus capacidades y sus preferencias. Al mismo tiempo, ponen de manifiesto la relevancia del desarrollo de acciones preventivas que permiten anticiparse a las diferentes problemáticas y dificultades que se planteen, evitando actuaciones más tardías que implican una agudización de las situaciones. Otra cuestión a destacar se relaciona con las intervenciones comunitarias, son varios los casos recogidos en este trabajo, en los que la propia comunidad establece mecanismos para dar respuesta a las necesidades de sus miembros, movilizando los propios recursos comunitarios de forma coordinada. En definitiva, los propios casos planteados apuntan líneas estratégicas para modelos futuros de actuación.

Resulta necesario avanzar en la formación y especialización de las y los profesionales en materia de acompañamiento a través de diferentes mecanismos como pueden ser acciones formativas y sistematización de casos reales que permitan la reflexión y mejora de las intervenciones profesionales. En esta línea, realizar acciones entre el mundo académico y el mundo profesional resulta un escenario enriquecedor que posibilita mejorar los procesos de intervención al mirar al horizonte de manera conjunta.

Referencias

Fernández, T. (2008). Trabajo social con casos. Alianza. Madrid.

FITS (2020). Qué es el Trabajo Social. El caso individual. Talasa. Madrid.

Recuperado de: https://www. ifsw. org/what-is-social-work/global-definition-of-social-work/definicion-global-del-trabajo-social/

Richmond, M. (1995). El caso individual. Talasa. Madrid.







Dimensiones de la intervención






I Perspectivas de acompañamiento profesional en trabajo social en el ámbito de los servicios sociales

Domingo Carbonero Muñoz

Ana Belén Cuesta Ruiz-Clavijo



 «En agradecimiento al alumnado de la asignatura Sistema Público de Servicios Sociales (Curso 2020/2021. Grado en Trabajo Social). Con el deseo de que encuentren respuestas más precisas a sus intereses e incrementen su grado de curiosidad por la materia».

(Domingo Carbonero Muñoz y Ana Belén Cuesta Ruiz-Clavijo)

«Acompañar, avanzar, caminar junto a, ser y estar, sentir lo que la otra persona siente, mirar despacio las diferentes realidades, escuchar atentamente, observar las miradas, los gestos, los silencios, las ausencias, las palabras dichas y las no dichas, adaptar el paso, respetar el ritmo… todo ello es acompañar, todo ello es Trabajo Social».

(Ana Belén Cuesta Ruiz-Clavijo)

Palabras clave: Acompañamiento social; Servicios sociales; Trabajo social.


1.  Introducción

Los trabajos de Castel y Richmond son reseñados como base de los conceptos de acompañamiento social (VV. AA, s. f.). Por un lado, Castel (1997) identifica distintas situaciones de mayor a menor gravedad en función del grado de acumulación de las dificultades en el empleo, la educación, la familia o la salud. Dichos espacios se definen con el nombre de integración, fragilidad, marginalidad y desafiliación. Principalmente, estos conceptos recogen el carácter heterogéneo y acumulativo en los itinerarios y demandas de la población. El tránsito por los diferentes espacios remite a la idea de itinerario, mediante el cual se transita por diferentes fases o momentos. De manera resumida, los itinerarios muestran la ruptura progresiva con la integración con las bases de protección por parte del Estado de Bienestar.

Por otro lado, Mary Richmond recoge la idea de «Caso Social Individual», siendo útil en la fundamentación de distintos modelos teóricos y conceptuales desde los que aproximarse (Travi, 2011; Iannitelli, y Mestres, 2012). El modelo de gestión de casos, como se presentará más adelante, se sustenta principalmente en la importancia de abordar el contexto de la persona, en enfatizar sus potencialidades y en la relación de alianza profesional entre la persona usuaria y el profesional.

A raíz de los anteriores presupuestos, este trabajo persigue abordar el concepto y la metodología de acompañamiento en Trabajo Social en el ámbito de los servicios sociales y recoge tres cuestiones distintas. La primera, el abordaje del acompañamiento social desde distintas perspectivas teóricas; la segunda, el uso del acompañamiento como metodología de intervención y, la tercera parte profundiza en esta metodología, en concreto, en la praxis de los/las profesionales de TS del sistema de servicios sociales; reconociendo al mismo tiempo que esta metodología de intervención es aplicada por los profesionales de Trabajo Social en otros sistemas de protección y ámbitos profesionales tales como justicia, vivienda, salud y empleo. Finalmente, para concluir, se incorporan debates posibles y líneas de futuro destacando la especialización en el desempeño profesional y en las tareas de acompañamiento.

2.  El acompañamiento social elemento clave en el desempeño profesional del trabajo social

Cuando los autores describen las funciones profesionales apuntan la promocional, la educativa, la atención directa, la prevención o el apoyo psicosocial, entre otras. Todas ellas cobran sentido al aplicarse la metodología de acompañamiento social. En palabras de Corera (citada en VVAA, sf) acompañar es caminar al mismo paso que camina el otro y mirar hacia la misma dirección; así como el conocimiento y reconocimiento de la otra persona como agente activo y el respeto a sus tomas de decisiones y a las elecciones vinculadas a su itinerario vital:

Acompañar es avanzar al lado de, es compartir un proyecto común. Es mirar de otra manera a la persona y a su historia para que también ella pueda verse de otra forma. Es creer en sus potencialidades, ayudarle a tomar conciencia y a desarrollarse sea cual sea su estado actual. Si tuviéramos que resumir qué es lo que necesitan muchas de las personas abocadas a la exclusión y marginación, con itinerarios personales erráticos, sin horizontes claros, habría que decir que necesitan de otros estímulos, nuevos conocimientos, pero también nuevas oportunidades, nuevas disponibilidades a su alrededor. Una pedagogía social hecha de pacto y confianza. Las personas han de tener claro que, junto con otros apoyos, tendrán a su alcance profesionales que les dedicarán tiempo y esfuerzos de manera personalizada. Se trata de ayudar a elaborar un proyecto personal de incorporación y ganarnos la ascendencia profesional para poder acompañarlo (VV. AA., sf).


En la misma línea, la Red Navarra de Lucha contra la pobreza y la exclusión social consensua la definición de acompañamiento social presentándolo como método profesional:

Método de intervención profesional temporal, de intensidad variable, basada en el derecho de la ciudadanía a una relación de ayuda o de atención social personalizada. Partiendo de una relación proactiva y de confianza, y mediante el diseño conjunto de un itinerario individualizado de incorporación con objetivos acordes a la necesidad, debe de posibilitar una oportunidad de mejora y reducción de daños. Debe estar encaminada a desarrollo de la potencialidades y capacidades de las personas y al descubrimiento y reinterpretación de la situación en clave de cambio, tomando parte el protagonismo del propio proyecto social (VV. AA., sf).


La metodología de acompañamiento implica un giro en relación a la consideración del trabajo de la relación profesional, un cambio de los modelos tradicionales de trabajo que pone el acento en la relación de ayuda, en el vínculo profesional y en la coordinación de los distintos agentes implicados. En esta línea, la metodología de acompañamiento camina de la mano con el modelo de gestión de casos ya que este permite que los profesionales atiendan con calidad a las personas usuarias. Plantea dos objetivos clave, por un lado, vincular los servicios de protección social con las personas y, por otro lado, apoyar, asesorar de manera individualizada a los mismos (Fernández-García y Ponce de León, 2013).

En definitiva, distintos autores han abordado el concepto de acompañamiento haciendo referencia su carácter temporal, a la importancia de la relación de ayuda entre el profesional y la persona usuaria, al protagonismo en la intervención por parte del sujeto o los fines relacionados con la reducción de daños y las posibilidades de mejora (VV. AA. s. f.; Pérez, 2004a; 2004b; Pérez et al., 2013).

En concreto, en el ámbito que nos ocupa, en el sistema de servicios sociales, la idea de acompañamiento social se populariza mediante dos ideas: el desarrollo de los itinerarios y las ideas de trabajo coordinado en los procesos (VV. AA, sf). El concepto de acompañamiento en el marco de las políticas autonómicas de rentas mínimas se justifica con el fin de superar los métodos tradicionales en el tratamiento de lucha contra la pobreza. De esta manera, la distinción entre las problemáticas económicas y otro tipo de dificultades de carácter relacional, que precisan de una relación de ayuda o supervisión profesional (Serrano y González, 1998). Progresivamente, las legislaciones en materia de servicios sociales incorporan la metodología de acompañamiento como parte de los contenidos mínimos de las carteras de servicios sociales.

Las funciones de los servicios sociales se vinculan al proceso de incorporación comunitaria (Aguilar y Llobet, 2010). Estos tienen una función diferente a las que tradicionalmente se han desempeñado desde los ámbitos laboral, educativo o de salud. En este sentido, Aguilar y Llobet (2010) vinculan las funciones que deberían de desempeñar los servicios sociales con las premisas del acompañamiento. En concreto, las funciones más importantes resaltadas por estos autores hacen referencia, entre otras, al establecimiento de vínculos con personas en situación de dificultad, la valoración mediante co-diagnóstico, la elaboración de procesos de trabajo y de desarrollo personal y el desarrollo de programas de distinto tipo. Entre los programas identificados se encuentran aquellos de tipo socioeducativo o psicosocial (Aguilar, 2017).

Las ideas que embarcan al concepto de acompañamiento social se han incorporado en otros campos distintos. A este respecto, la perspectiva del acompañamiento social se incorpora en el marco de un desarrollo de Trabajo Social clínico, pericial y socioeducativo. El objeto del Trabajo Social clínico impulsado por parte de Ituarte (2009, 2017) se sustenta en la atención a los problemas psicosociales con el fin de afrontar los problemas de autonomía e independencia del paciente. Principalmente, esta autora aborda la relevancia de un plan de intervención y de un tratamiento a largo plazo con el fin de abordar el conflicto psicosocial y el malestar social del paciente. En cuestiones prácticas, Ituarte (2009) entiende que el conflicto psicosocial aborda las expectativas surgidas por los cambios en las condiciones de salud. Asimismo, el malestar social incluye el abordaje de las vivencias o de los sentimientos que se experimentan por los problemas en salud.

En el ámbito pericial y de la justicia se establecen diferentes intervenciones con población reclusa, menores infractores o víctimas que precisan de un trabajo de acompañamiento en el cumplimiento de las medidas. En el campo de la justicia con menores, los equipos de fiscalía y de ejecución de medidas judiciales precisan de modelos de acompañamiento con los justificar modelos individualizados de intervención (Pozo et al., 2018). Asimismo, el ámbito penitenciario requiere de plantes planes individualizados de intervención y de metodologías de acompañamiento social en ámbitos tan distintos como el Servicio General de Medidas y de Penas Alternativas (SGMPA), la estancia en centros penitenciarios o centros de Inserción Social. Asimismo, al igual que en justicia de menores, las medidas de libertad condicional o de permisos penitenciarios, llevan implícito una medida de acompañamiento social (Secretaría de Instituciones Penitenciarias, 2018).

El término de acompañamiento también se ha usado desde una perspectiva socioeducativa. Martínez (2021) identifica el acompañamiento socioeducativo con aquellas acciones relativas al apoyo intenso tras la salida de una institución, apoyo en cursos de formación y de alojamiento a personas con problemas de salud (deshabituación y tratamiento), apoyo al crecimiento personal en personas en procesos de deshabituación y tratamiento, el apoyo al crecimiento personal o la adaptación hacia una nueva situación, el tratamiento de personas con salud mental sin conciencia de enfermedad o apoyo preventivo o de acciones orientadas a la gestión de emociones, habilidades, hábitos saludables o el manejo de la gestión económica. Martínez, distingue la perspectiva socioeducativa de otras intervenciones como la atención básica y la intervención psicológica en el proceso de acompañamiento.

Alonso y Funes (2009) incorporan tres tipos de acompañamientos (acompañamiento social, educativo y terapéutico) que resultan complementarios a una visión de acompañamiento más generalizada. Por un lado, el matiz educativo conlleva la reformulación de las tutorías clásicas o la incorporación de encuentros informales con el fin de abordar el contrato de acompañamiento. Por otro lado, la visión terapéutica tiene como fin la preparación de los distintos profesionales para hacer frente a problemáticas relacionadas con los problemas de carácter psicosocial o de salud mental. A este respecto, existe un paralelismo con el Trabajo Social Clínico. Finalmente, la noción de acompañamiento incluye un trabajo en red o interconectado en el que se incluye el trabajo conjunto entre escuela, entorno y salud mental.

La perspectiva del acompañamiento enriquece distintas aproximaciones conceptuales en Trabajo Social relativas a las Evidencias Basadas en la Práctica (EBP) o las perspectivas críticas y de opresión. La EBP fortalece la toma de decisiones en base a información, fundamentalmente impulsada por los instrumentos de la práctica profesional (Okpyck y Yu, 2014; Gillingsama y Grahamb, 2016). En base a este aspecto, se impulsan de instrumentos basados en diagnósticos profesionales. Además, las perspectivas y críticas y de opresión nos ofrecen una oportunidad de evaluación en el desarrollo y cierre de una intervención social. Estas corrientes de pensamiento promueven un proceso de cuestionamiento en las prácticas profesionales dominantes (Gibbs, 1988). Principalmente, esta perspectiva resulta de interés en el cuestionamiento de la intervención social hacia grupos que particularmente han experimentado la discriminación y el prejuicio (minorías étnicas o de identidad de género) (Jiménez, et al., 2004). Los trabajadores sociales en su práctica cotidiana se ven necesitados de espacios desde los que reflexionar en torno a las prácticas de racismo, homofobia o de aporofobia que pueden traducirse en un mayor perjuicio de algunas personas frente a otras (Maeachern, 2003; Hendson, 2004; Miller y Garrau, 2008; Cortina, 2017).

3.  Metodología de intervención y acompañamiento en trabajo social

Raya y Caparrós (2013) identifican dos rasgos característicos de la metodología de acompañamiento en Trabajo Social: la proximidad profesional y la generación de mecanismos de participación con el usuario. Por una parte, la participación persigue un trabajo conjunto entre el profesional y la persona usuaria y por otra parte, la proximidad requiere una capacidad de situarse. Ambas requieren de unas cualidades profesionales en las que afloren la flexibilidad en la negociación de objetivos, la mediación en aspectos no resueltos, negociación o la capacidad de generación de oportunidades en los momentos en que no se cumplan.

Pérez (2004a; 2004b), estructura el acompañamiento en 4 fases que recogen el paralelismo con el método básico de Trabajo Social. El proceso metodológico de intervención social en Trabajo Social distingue cuatro fases relacionadas con el análisis, diagnóstico, tratamiento e intervención y evaluación (Barrera, 2005; De Robertis, 2006).

En primer lugar, el análisis de la información hace referencia a la recogida de datos y a la situación del contexto. A este respecto, la recogida de información se apoya en una primera acogida con la cual se generan vínculos a medio y largo plazo. A este respecto, se trata de generar un clima de confianza, de generar espacios físicos y de comunicación y de generar los espacios físicos y de comunicación (Pérez, 2004a, 2004b).

En segundo lugar, el diagnóstico profundiza en el análisis de la situación, a partir de la información recogida, y una evaluación preliminar del problema que estamos estudiando. La perspectiva del co-diagnóstico aparece como un elemento central en el acompañamiento. En esta línea, se trata de abordar el problema de manera conjunta y profesional entre el profesional y la persona, superando la mera clasificación de problemas, y abordando esta situación de manera crítica y alternativa (Raya y Caparrós, 2013; Cardona et al., 2017).

En tercer lugar, el tratamiento hace referencia la puesta en marcha del proyecto de intervención. De Robertis (2006) y Barrera (2005) recogen entre otras cuestiones la confrontación del proyecto con el usuario y la capacidad de entrelazar la intervención con la recogida el diagnóstico y la evaluación. En relación con esta premisa, el desarrollo de un proceso de acompañamiento profesional se realiza sobre la base de un contrato de trabajo continuado en el tiempo, y que pueda ser evaluado conjuntamente por las partes implicadas (Rosell, 1998; Pérez, 2004a; 2004b; Cardona et al., 2017). La elaboración del contrato abarca las distintas fases de la intervención, pudiendo hacer referencia tanto a los ámbitos individual, familiar, grupal o comunitaria.

Por último, la evaluación de los resultados y el cierre de la intervención son las últimas fases de la intervención en el método de Trabajo Social. Por un lado, se persigue la medición de los resultados, identificando evaluaciones parciales y finales en el proceso de intervención. Asimismo, el planteamiento de la intervención en Trabajo Social formulado por De Robertis (2006) y Barrera (2005) sitúa el fin de la intervención social. A este respecto, el trabajo de acompañamiento sitúa la evaluación desde una perspectiva continuada. En su abordaje, se remite a una rendición de cuentas por ambas partes con el fin de precisar los logros alcanzados durante el proceso y la posibilidad de reformular objetivos de forma continuada en la intervención social (Pérez, 2004a, 20004b). De esta manera, el proyecto de acompañamiento lleva implícito la evaluación de los objetivos, el alcance de las metas y los mecanismos de evaluación conjunta.

La garantía de un proceso de acompañamiento adecuado precisa de una serie de premisas en la organización. Pérez (2004a, 2004b) incluye la exigencia de un número de casos abordables, la adecuación entre la intensidad de las problemáticas y el número de casos atendidos, la descentralización y toma de responsabilidades en la atención de casos, la premisa de mecanismos de información ágiles y de recursos, y el desarrollo de mecanismos de rendición de cuentas. Siguiendo a Fantova (2008) es preciso un enfoque comunitario, la individualización y humanización; una fluidez o ajuste entre las diferentes prestaciones de las que participa el usuario y una continuidad en la atención.

4.  Espacios de acompañamiento profesional en trabajo social en el sistema de servicios sociales

En este epígrafe se identifican experiencias de acompañamiento en Trabajo Social desarrolladas en el sistema de servicios sociales (Moix, 2004) en su definición de servicios sociales destaca la importancia de las prestaciones técnicas en la atención de la ciudadanía (universalidad) o en colectivos débiles y económicamente más desfavorecidos (selectivos). Con el fin de exponer la información, las medidas de acompañamiento social se han organizado en tres apartados distintos: 1. Las políticas de inclusión, rentas y acompañamiento; 2. Envejecimiento, dependencia, discapacidad y cuidados; 3. Atención a la infancia y la familia; y 4. Intervención sobre violencia de género.

4.1.  Las políticas de inclusión, rentas y acompañamiento

Las políticas de inclusión en el campo de los servicios sociales tuvieron su referente más cercano en las políticas de rentas mínimas llevadas a cabo por parte de las CC. AA. En su mayoría, la percepción de la renta se asocia al cumplimiento obligado de un itinerario de inserción (Aguilar et al., 1995). A raíz de la aprobación de las leyes de segunda generación de servicios sociales, la Comunidad Foral de Navarra (CFN), distingue la lógica de la garantía de los ingresos y la lógica del desempeño del acompañamiento como prestación técnica (Ley Foral 15/2006).

En el marco de los servicios sociales existen acciones destinadas a aquellas personas más alejadas del empleo (Martínez, 2017). A este respecto, se identifican tres tipos de acciones relacionadas con el empleo social protegido, la elaboración de contratos de trabajo o de formación especializada y la puesta en funcionamiento de programas de acompañamiento en formación e intermediación laboral. Por un lado, los programas de empleo social protegido se consideran contrataciones de 6 a 12 meses, a personas alejadas del mercado de trabajo. En este marco, se abordan distintos aspectos relativos a los ingresos, salud mental, relaciones sociales, protección social y empleabilidad (Orden Foral 50E/2015).

Por otro lado, algunas comunidades autónomas desarrollan contratos de trabajo de formación especializada, dirigidos a población con mayor o menor grado de formación y de cualificación laboral. Algunas de las experiencias se dirigen a personas jóvenes u otros colectivos de riesgo. Finalmente, se identifican programas de acompañamiento e intermediación laboral, tales como los Equipos de Incorporación Sociolaboral (EISOL en la CFN). Dichos programas combinan módulos en los que se enfatizan cuestiones relativas a los aspectos pre laborales (habilidades sociolaborales o ejecución de entrevista) con las capacidades laborales (mejora y calidad de los beneficiarios). En estos programas se abordan cuestiones relativas a la orientación laboral y el acompañamiento en el empleo, además de promoción y prospección de tareas inclusivas

En este sentido, se procede al desarrollo de instrumentos de valoración sobre su situación de dificultad social y otros instrumentos dirigidos a identificar las actitudes y características relevantes para evaluar sus posibilidades de incorporación sociolaboral (Raya et al., 2021). El desarrollo de instrumentos de valoración y de diagnóstico favorece la individualización en la atención y el ajuste de intervenciones a las necesidades y las posibilidades de desarrollar intervenciones tempranas respecto de las personas.

4.2.  Envejecimiento, dependencia, discapacidad y cuidados

La metodología de acompañamiento social se encuentra presente en las intervenciones desarrolladas por los profesionales de Trabajo Social en la atención a personas mayores, con discapacidad, en situación de dependencia y a las personas que se encargan de la provisión de cuidados de los anteriores (Cuesta, 2007; Ahmed, 2013; Fernández-García y Ponce de León, 2013; Min,2013). De manera específica se abordan intervenciones con personas con problemas de salud mental (Alonso, 2003; Navarro y Darder, 2010; Aguirre, 2013) vinculadas a procesos de exclusión social.

Por otra parte, las actuaciones profesionales van en la línea de acompañar a las personas a lo largo del proceso de envejecimiento, en concreto los centros de participación activa de la CA de la Rioja al definir sus objetivos apuntan de manera implícita dicha metodología de intervención (Decreto 42/2016) al referirse a cuestiones como ser un referente para las personas mayores, responder a las expectativas de los mismos y promover la autonomía personal y prevenir situaciones de dependencia.

En relación a las personas con discapacidad algunas intervenciones adquieren un componente terapéutico relacionado con la adquisición de hábitos laborales. La intervención en los centros ocupacionales se dirige principalmente a personas con graves limitaciones físicas y psíquicas, y bajos niveles tanto de conocimiento como de aprendizaje (Soler, 2008). En el caso de la Comunidad Autónoma de La Rioja, los centros ocupacionales se vinculan al campo de la autonomía personal y de la dependencia, proporcionando una intervención sobre aspectos relativos al asesoramiento, la prevención, la rehabilitación, la orientación, la promoción de la autonomía o la atención residencial (Decreto 56/2010).

4.3.  Atención a la infancia y la familia

El catálogo de prestaciones básicas de Servicios Sociales y el Plan Concertado se disponen a facilitar la convivencia y atender las distintas situaciones de riesgo, crisis o vulnerabilidad que se producen en la familia y en el menor. Adicionalmente, intervienen sobre aquellas causas de dificultad en la convivencia de los miembros de la familia (Mesa et al., 2020).

Así, Gallardo (2020) distingue en dos tipologías la atención a menores y a la familia en el marco de los servicios sociales básicos y especializados. Esta doble tipología responde a un carácter complementario. Por un lado, la primera tipología incluye la garantía de las necesidades básicas (alimentación, higiene, sueño y actividad física) y de protección (negligencia, abandono o búsqueda de entornos alternativos a la convivencia. Por otro lado, la segunda tipología incluye aquellas necesidades que giran en torno al carácter preventivo y el beneficio del menor. La garantía de estas necesidades incluye aquellas cuestiones relacionadas con la intervención y el acompañamiento familiar en cuestiones relativas al ejercicio adecuado de los roles, la garantía de necesidades básicas o las respuestas a una parentalidad positiva.

Esta doble tipología se asemeja a los dos tipos de programas orientados hacia la intervención con menores y familias: programas de intervención socio educativa y programas orientados a la intervención sobre la protección, riesgo o desamparo.

Los programas de intervención socio educativa con familias y menores tienen como fin la mejora de competencias parentales en el cuidado, la educación y la comunicación. En este sentido, los programas de carácter socio educativo con menores de edad persiguen incidir en aquellos factores que impiden a la familia el desempeño de sus funciones con sus propios medios (Esteban y Del Olmo, 2021). Asimismo, autores como Juventench et al. (2015), sitúan el carácter preventivo y la actuación anticipada de estos programas. Algunos de los ejemplos, giran en los programas de parentalidad positiva, destinados a reforzar las relaciones paternofiliales para favorecer el ejercicio y desarrollo de las relaciones paternofiliales con el fin de favorecer el ejercicio y desarrollo del menor. Finalmente, el acompañamiento profesional gira en torno a un plan de intervención socioeducativa en el que se incluyen áreas de carácter administrativo, personal, parental, convivencial y relacional, familiar, organizativa del hogar, sanitaria, escolar, formativa, laboral y social (Moyano y Ojanguren, 2012).

La intervención en situación de desprotección, riesgo o desamparo se abordan desde los equipos de intervención familiar de los servicios sociales (Moral y Carbonero, 2020). Principalmente, se justifica la intervención familiar como parte de las intervenciones técnicas orientadas hacia la adopción de medidas de riesgo y de desamparo con el que responder a las necesidades de carácter fisiológico, cognitivo y social que afectan al menor en su entorno. Al hilo de las situaciones de desprotección, Malonda y Fernández (2011) recogen la figura del profesional de Trabajo Social en los servicios sociales como parte de los equipos de Tratamiento Familiar, interviniendo en red. En su desempeño se ilustra el trabajo de intervención con familias, abordando distintos aspectos del trabajo tales como el apoyo al sistema familiar, el apoyo a las figuras monoparentales, apoyo a los menores y la familia. Al mismo tiempo, se produce un trabajo de referencia y coordinación con otros programas de carácter especializado en la atención de menores (absentismo, medidas judiciales, acogimiento familiar o trabajo con minorías étnicas).

Otras líneas de acompañamiento en materia de desprotección, riesgo o desamparo se estudian desde las medidas de acogimiento en familia extensa y otras familias acogedoras (Poyatos, 2012, 2014). Esta distinción entre familia extensa y educadora se establece según el vínculo de consanguineidad del menor. Principalmente, las tareas de acompañamiento social adquieren un fuerte carácter familiar, abordando retos relacionados con la incorporación de la familia biológica en la intervención, el trabajo del menor con el sistema familiar de origen y acogedor, preparar al menor para el retorno a su familia, el abordaje los conflictos entre los distintos sistemas y subsistemas familiares, o el trabajo conjunto con los sistemas de protección social (salud, servicios sociales y educación).

Finalmente, Fernández y Avilés (2021) estructuran la intervención con familias vulnerables en torno a tres áreas complementarias de intervención orientadas a necesidades de carácter económico y laboral, jurídica (procedimientos relativos a la guarda y custodia) y social o aquellas relativas a la conciliación de la vida laboral y familiar. Otras actuaciones recogidas hacen referencia a las actuaciones familiares en torno a la violencia filio parental y la mediación (Mesa et al., 2020).

4.4.  Intervención sobre violencia de género

El papel de los servicios sociales en la normativa nacional se recoge en la Ley de Medidas de Protección Integral Contra la Violencia de Género del año 2004 y el Plan de Estado sobre La Violencia de Género. En primer lugar, la Ley contra la Violencia de Género recoge el derecho a la información y a la asistencia integral. Asimismo, las normativas de carácter autonómico desarrollan aquellos aspectos vinculados con la acreditación de la violencia de género. En segundo lugar, el Plan de Estado sobre la Violencia en aquellos aspectos relativos a la formación especializada de profesionales, la mejora en la respuesta institucional y el desarrollo del trabajo en red.

La literatura en Trabajo Social respecto de Violencia de género hace referencia a aquellas formas de dominación de carácter físico, psicológico o cultural (Cánovas et al., 2017). Principalmente, los autores y autoras que han investigado esta cuestión señalan que se trata de un problema mediante el cual se manifiestan causas y vías de rupturas específicas. De este modo, se requieren intervenciones profesionales especializadas con el fin de fomentar aquellos objetivos que persigan «la autonomía económica y subjetiva» (Aretio, 2021, p. 155). A continuación, se recogen las principales características vinculadas con el rol profesional en materia de acompañamiento e intervención en violencia de género:


	
a.   Desempeño de un rol profesional de referencia. Se precisan competencias específicas en esta materia para abordar aquellas cuestiones relativas a la detección, planificación de la ruptura y coordinación con los recursos (Aretio, 2021). Asimismo, estas cuestiones llevadas a la intervención aplicada de los servicios sociales, tienen implicaciones en el aspecto preventivo y en el entorno de la víctima. A continuación, se recogen los siguientes aspectos a tener en cuenta en la intervención : 1) acogida; 2) la atención en las diferentes secuencias del maltrato; 3) la valoración y la tramitación de ayudas económicas; o 4) la participación en programas de inserción laboral (Cánovas et al., 2017).

	
b.   Prevención, detección precoz e intervención. Se requieren de habilidades y competencias específicas por parte de los profesionales para reconocer el fenómeno de la violencia de género, y los factores que se desencadenan. En la literatura se identifican factores positivos o negativos en el proceso de ruptura que se vinculan al empoderamiento o a la destrucción y el agotamiento (Aretio, 2021). Según el tipo de factor detectado, se requiere una intervención específica, adaptada al caso (Cánovas et al., 2017).

	
c.   Formación y capacitación profesional en el reconocimiento de violencia de género. Principalmente, se persiguen acciones de acompañamiento con profesionales que trabajan con víctimas y no están especializados en violencia de genero. A modo de ejemplo, se incluyen cuestiones relativas a formar en el reconocimiento, la conceptualización o la formación en el manejo de habilidades sociales para la intervención (jerarquía, actitud positiva o lenguaje no verbal, entre otras) (Elboj y Ruiz, 2010;  Cánovas et al., 2017; Romero, 2019).



5.  Nuevos retos de acompañamiento para el trabajo social

Las lógicas del acompañamiento son distintas según los espacios profesionales en los que se vincula su intervención. Dentro del sistema de servicios sociales la diversidad de las actuaciones garantía de rentas, inclusión, autonomía, dependencia, familia, infancia y protección genera lenguajes profesionales y acciones de intervención diferentes que suponen un reto a nivel de profesión.

La pregunta con la cual se inicia este capítulo responde al desarrollo de la metodología de acompañamiento en Trabajo Social en el ámbito de los servicios sociales. A este respecto, la revisión de la literatura nos sitúa en un planteamiento de cierta especialización atendiendo a las líneas de acción observándose diferencias internas en los distintos ejes. De esta manera, la especialización en el desempeño profesional ha generado cierto desarrollo de enfoques específicos en la interpretación de los roles profesionales y de sus tareas de acompañamiento correspondientes.

Las revisiones efectuadas señalan la importancia de la especialización profesional en tareas de acompañamiento profesional. De esta manera, la perspectiva del acompañamiento en el sistema de servicios sociales, requiere de estrategia, tutela y eficacia.
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